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- .La. 'encala tenmoinéípica í 'a í^f se,éáái-;.. 
do notablemente en los *últiinos días, 
dlsterminando, un canabio brusco en 
muestra temperatura, y por más que nos 
dallamos :en vueltos en nieve y domina
dos por;' intenso: frió, paree®, q'aó.no se 
San helado aún las doradas'ilusiones 
concebidas por nuestros conservadores, 
acerca d6';.ias grandezas de'su'íuituro 

. .Ca,da día las hacen extensivas & mue
ves ><5!rlen0s de cosas y ©s tai su intem-
perancia, é. pesar de la grave situación 
porque atraviesa el Gobierno, que algu
nos de sttspocos amigos ^6 sienten de
sanimados, atribuyendo esta actitud al 
deseo de bacer alarde de influencias que 
mo ^ existen para disimular sia notoria 

de'yiete-Blan'cOj'y al • efecto,.'gestionan ' 
con la mayor insistencia cerca del señor 
Gobernador, no obstante la falta de 
fundamentos legales con que ha de lu
char esta autoridad para decretarlas, en 
vjsta é&\ buen resultado que han pro
ducido ¡as visitas de inspección giradas 
por su delegado, contra los mismos» 

Esto prueba hasta la ©videncia que 
sao es su fin satisfacer las. exigencias de 
la moralidad administrativa, sino que 
más biesi se hallan dispuestos á luchar 

• contra la ^opinión y la justicia, para 
icopsegtóir, ,sea como quiera, el fruto de 
SU' ambición y de su egoísmo. •• • 

Parece increíble que enco,ntrándose 
©1 /sobierno herido de muerte, con mo
tivo d© ios graves sucesos que han íéní'^ 
db-lugar' ,QI¿. los', últimos .'días .y de las 
(áificultades que á cada paso le surgen 
®im su marcha política, y ao sabiendo si 
©n brev© veráse obligado á dejar el. po° 

aní® la necesidad de reunir las ac-
Cór.tes para que le ilustren y 

acnaeirdeE lo que'juzguen más conve= 
miente á los intereses de la patria, haya 
©spíritus tan pobres en algunos pueblos 
qme se ocupen de excitar en ellos' la in
dignación y el odio, pretendiendo de in= 

sio demora alguna qu© s© sa-

¡crifiquen. unas cuantas corporaciones 
:municipales, constituidas legalmente 
por la voluffitad de sus vecinos,.' '.̂  

Esto raya en lo inverosímil, y conti
nuamos creyendo coa este motivo que el 
Gobierno no puede autorizar una obra 
tan injusta y antipatriótica en los ac
tuales momentos. 

Mas si esta tuviese lugar y ae^ reali
zara por fin la injusticia y el atropello, 

' abrigamos el convencimiento que no ha 
de variar en. nada la actitud decidida 
de los amigos del Sr. Laserna que, como 
siempre, líjcharán por él con valentía y 
resolución, . 

El partido liberal del distrito de Ve-
lez-Eiabioy Huercal-Overa, acaudillado 
por su muy querido y distinguidísimo 
Laserna, no se resigna ni apenada ante 

.los abusos que puedan cometerse en con
tra de sus aspiraciones y derechos legí-. 

itimQSj. '̂-.ffláy •̂ffiíás que'; nunca ¿se'-iháya-' 
dispuesto^^"oíiiestar & 
guerra. . . ... ¡ • • 

Agradecemos á los conservadores ©1 
especial cuidado con qu« procuran di
fundir ciertas noticias en favor de sus 
Qgoistas propósitos; pues este sistema 
lejos da causar la más pequeña alarma 
en nuestro campo político, viene sirvien
do de medio eficaz para sostener perfec
tamente la unión y entusiasmo en fa-

. vor de Laserna, á cuyo alrededor con
tinúan agrupados los verdaderos libera
les, esperando que llegue la hora de la 
lucha para cumplir como buenos y pro
barle una ^ez más nuestra incondicio
nal adhesión; ' • • • 

Es inútil, portante, que los conser
vadores se esfuercen en desorientar la 
opinión genuin-iménte representada en 
este Distrito por el partido liberal; su 
historia.última se halla inspirada por la 
intriga y su conducta obedece tan solo 
á los intereses del egoismo y al más 
grande de los desaciertos aún en contra 
de sus propios amigos. 

El partido que sin justo;motivo, con
dena al ostracismo á los amigos del se
ñor Romero Robledo y en vez de com
partir con ellos su representación ac
tual, prescinde por completo de au con
curso, será siempre un partido egoísta 
que pospone toda clase de intereses, á 

la conveniencia personal dé los • pocos" 
qjie \e,fori)aan; jamás inspirará conáaa-^ 
za á la opinión' pública, ni merecerá si-
nombre de. legítimo partido. Será una > 
fracción política, más ó menos favoreci
da por el Gobierno que,, careciendo de 
apoyo en el cuerpo electoral, aún pof 
aquellos que pertenecen á su cpmunióUj 
no puede ser temible en ningún cas© 
para el partido liberal dirigido po? La°. 
sorna. 

" No, no puede ser. A. 
••̂ TfTî TP '̂í 

DEBILIDADES 

Dic© un periódico que las ©soasas • 
simpatías qu© é. la nación española ins-= 
piró ©Q otro tiempo el partido conserva-" 
doró mejor dicho su jefe indiscu tibí© 
Sr. Cánovas del Castillo, era debido á lá • 
viril energía que demostró ©p ocasiones 
críticas.y-.decididas, para pesolv©? serios: > 

'l9JísiflíMos-y'''4®Vpi^°.^^'-'*^VP.^^^':^ 
' ' p e r íu rWda"por 'd i s tu rb ios ; " inl's-ó '¿aokoa'-

fundamentales, más ó menos justos» 
En efecto: esas energías qui 

tro en muchos momentos difíciles d© su 
largo dominio durante el primer p©riódo' 
de la restauración, le acreditaron como 
hombr© d© Gobierno, llegando á consti-= 
tuir una esperanza para la patria qu© : 
fió á sus condiciones y cualidades d© es
tadista, á su espíritu viril y á su crite--
rio de orden, de monarquía y de patrio
tismo, la regeneración de que tan nece- • 
sitado se hallaba el país después de las 
turbulencias y quebrantos que habíaa 
dejado tras de sí, como reguero de'lá-: 
grimas, un largo periodo rPVoluciona=: 
rio, con sus exóticos regímenes guber
nativos y con sus dos luchas civiles qu© 
agotaron la fuerza, la sangre y los tesoros 
de nuestra exhausta España. • '' •• 

Y aquí entra lo incomprensible, lo 
anómalo, lo inexplicable. 

Un gobernante que riuncapóspuso su 
opinión á , la d© .ningún- otro ' pisrsoñajo 
por alto y autorizado que ¿éste fuese; uii 
hombre áquien todos motejaron 'de so
berbio; un jefe de partido que prescinde 
con la niás glacial de las indiferencias 
de poderosos elementos de su. seno; quo 
los vé alejarse.impávido abriejido. Jare-
cha sensible en sus mermadas huestes; 
un político que subsiste únicamente, á 
pesar de sus imposiciones irritantes, por 
el solo hecho de haber demostrado qu© 
es un buen español y un convencido mo
nárquico, ahora que la patria necesita 
dé corazones esforzados, de resoliacibnos 
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